GALICIA Y EL MAR

INTRODUCCIÓN. GALICIA Y EL MAR DESDE EL PUNTO DE VISTA TURÍSTICO


Decía Otero Pedrayo, uno de los más sensibles intérpretes del paisaje gallego, que la roca granítica y esquisitosa, el mar y la atmósfera atlántica, el prolijo tapiz vegetal y la acción de una larga historia campesina son los principales factores del paisaje de Galicia.


Estoy de acuerdo con el insigne escritor. La naturaleza de Galicia está apoyada sobre el granito, pero también está hecha de mar, un mar que si a veces mantiene una lucha gigante con el bravo litoral, esculpiéndolo con relieves titánicos, en la mayoría de las ocasiones penetra manso en las rías lamiendo apaciblemente las playas.


Pero esta naturaleza no se explica por sí misma. Está profundamente humanizada, convertida en cada momento en circunstancia vital gracias al hombre que se vincula a esta naturaleza prodigiosa, sometiéndola, pero al mismo tiempo sometiéndose a su imperio.


Esta simbiosis perfecta entre el hombre y su medio ha creado algo irrepetible: un pueblo que ha construido durante miles de años para sí un mundo distinto, un mundo mítico-mágico presente en nuestras leyendas y tradiciones, en nuestras fiestas religiosas o paganas, un mundo vertebrado por un discurso y un idioma propio que indisolublemente unido al mar y a la naturaleza ha sobrevivido hasta hoy.


Fue así como este pueblo ha sabido extraer de la tierra y del mar, sus dos despensas, los más exquisitos productos: las ochenta variedades de pescados, una docena de variedades de crustáceos, más del doble de moluscos de concha, las quince variedades de carne, sin contar la caza, la docena y media de variedades de verduras y hortalizas, la docena de variedades de uva, frutas, etcétera.


Dentro de esta Galicia única, las Rías conforman posiblemente la aventura más gozosa para el viajero y el turista. Los 1.700 kilómetros de costa, las 772 playas que salpican el litoral son la puerta de entrada de la Galicia más profunda. Porque las Rías gallegas son caminos del mar que confluyen siempre en los caminos de la tierra, a veces anchos (autopistas, autovías, carreteras) pero a veces simples caminos de a pie, que conducen al viajero atento y curioso a las humildes casas campesinas y marineras o a los suntuosos pazos de aldea, a las pequeñas capillas o los monumentales monasterios, a las fiestas y bailes populares, en fin, a la Galicia misteriosa. 


Aquí ni la tierra ni el mar han sido nunca fronteras. Desde el siglo IX, el Camino de Santiago nos ha enseñado lo que es la hospitalidad y en esta escuela de afecto y generosidad hemos vivido durante más de mil años. Este sentimiento hoy está racionalizado, convertido en infraestructuras, industria y servicios, pero mantiene en la mayoría de los casos el aroma de la vieja hospitalidad.


El pueblo gallego, institucionalmente o en forma privada, ha realizado un gran esfuerzo pensando en el viajero y el turista. Ofrece una amplia oferta hotelera, balnearios, turismo náutico, urbano o rural, ha organizado puertos deportivos, construido campos de golf, posibilitado espacios para congresos. 


Todo esto para que los que nos visiten disfruten de una tierra privilegiada, verdadero pórtico de la Gloria bañado por un mar de mil azules.

UNA VISIÓN HISTÓRICA


Desde el punto de vista histórico, los gallegos siempre hemos mantenido una estrecha relación con el mar.


La cultura castreña se desarrolló por todo el territorio gallego, pero existen todavía claras muestras de su expansión por el litoral. Castros como el de Baroña, al pie mismo del litoral, eran asentamientos vinculados a la explotación del mar en todos sus aspectos: desde el punto de vista de la alimentición, para el transporte y por que no, incluso, para el ocio.


La cultura atlántica de los castros está por lo tanto íntimamente unida al mar. Existe incluso la leyenda de que un descendiente de Breogán divisó, desde el antiguo faro de la Torre de Hércules, donde hoy se asienta A Coruña, las tierras de Irlanda, y mandó una expedición para descubrir esta isla. Es sólo una leyenda, pero las similitudes de la cultura del bronce en toda la fachada atlántica europea indican la existencia de lazos de unión entre los pueblos que la poblaron desde los más remotos tiempos.


Y ya que hablamos de leyendas como no mencionar aquí el Avalón céltico, que según nuestros antepasados se encontraba más allá del finisterre atlántico. El mito de su existencia inspiró buena parte de las ansias viajeras y las ensoñaciones de los celtas en toda la fachada atlántica del Viejo Continente.


Más adelante, con la romanización, el mar se convirtió en un medio ideal para el transporte de mercancías desde las costas gallegas a todos los rincones del imperio.


Entrados ya en la Edad Media, como no mencionar las expediciones vikingas y después sarracenas que periodicamente asolaron el litoral de Galicia.


Para combatirlas las crónicas de la Historia Compostelana nos dan cuenta de la construcción de dos naves, ordenada por Gelmirez. Según parece, el obispo de Santiago envió mensajeros a las ciudades italianas de Pisa y Génova pues allí había excelentes constructores de barcos y marineros experimentados. Convencidos para acudir a Galicia, construyeron las dos naves y estas fueron dotadas con 200 tripulantes, preparados para el mar y la guerra. Con ellas, Gelmirez devolvió el golpe y, una vez saciada su espada, los gallegos navegantes volvieron a casa cubiertos de tesoros y gloria.


Dos reyes especialmente vinculados a Galicia, Fernando II y Alfonso noveno, ambos enterrados en la catedral compostelana, se preocuparon de revitalizar las villas marineras mediante la concesión de fueros que pusieron las bases de pujantes poblaciones costeras como A Coruña, Baiona, Noia o Pontevedra. Núcleos que constituyeron economías dinámicas que funcionaron como auténticas islas de libertad dentro de una sociedad feudal y señorial.


Tiempo después hay que mencionar el decisivo papel de los gallegos en todo el fenómeno del descubrimiento de América y recordar que la primera noticia del Nuevo Mundo llegó a Galicia, más concretamente a la villa de Baiona, desde donde se extendió como la pólvora por toda Europa.


La recuperación económica de Galicia en el siglo dieciséis tuvo como protagonista la exportación marítima de sus más preciados productos: el pescado, el vino y la madera. Aún hoy se conservan tramos del Camino Real entre Ribadavia y las Rías Baixas, que, a través de la Sierra de O Suido primero y del Océano después, llevaban el vino de O Ribeiro a mercados tan distantes como los de Flandes e Inglaterra.


De puertos cantábricos como Ortigueira, Viveiro o Ribadeo partía un tráfico de exportación de madera bien conectado a través de mercaderes y comerciantes establecidos en Sevilla o Lisboa. Junto a las grandes corrientes comerciales la Galicia liltoral siempre sostuvo un activo tráfico de cabotaje que la ligaba con el norte de Portugal, Asturias y Cantabria, que incluía además de los ya mencionados otros artículos como nuestra preciada fruta.


Todo esto configuró un panorama prometedor sólo truncado por los enfrentamientos políticos entre la monarquía inglesa y la española que nos hizo víctimas de la piratería y que permitió escribir gestas heroicas frente a los ataques ingleses contra Vigo o A Coruña, por no hablar de los ataques turcos a poblaciones como Cangas.


La vocación marítima de Galicia se tradujo asimismo en que uno de los logros más afortunados de la Junta del Reino de Galicia fue la construcción de una flota propia, sufragada hábilmente con el dinero destinado a la compra del voto de nuestro reino en las Cortes de Castilla.

Otro hecho histórico que marcó la vinculación de Galicia con el mar fue la construcción de la Armada Invencible, ya que de los bosques gallegos salió la mayor parte de la madera que sirvió para crear la mítica flota.


Los ingenieros navales de su Majestad fueron los encargados de supervisar en Galicia la tala de árboles para tan gigantesca y malograda empresa.


La silvicultura tuvo entonces un desarrollo espectacular en Galicia, que se vería frenado con la incorporación del metal a la construcción naval.


De la intensidad de este fenómeno dan buena prueba las quejas documentadas que se producen por la deforestación masiva.


También en tiempos de Fernando Sexto el impulso dado por el Marqués de la Ensenada para estimular el desarrollo de la marina de guerra tuvo una influencia muy favorable en el desarrollo de la ciudad de Ferrol. Fue en este momento cuando se iniciaron las labores de construcción de los astilleros y del arsenal, así como la planificación de la ciudad de acuerdo con las formulaciones urbanísticas más modernas de la época.


Viene ahora a colación la frase de un almirante inglés apellidado Pitt, quien dijera a la reina de Inglaterra: si la ría de Ferrol fuera dominio de su graciosa majestad, se apresuraría a revestirla con una muralla de plata.


Y dando un salto en el tiempo llegamos a la época moderna, con el impresionante desarrollo de la construcción naval en Galicia. Astilleros como Astano o Bazán son punteros en la construcción de buques y plataformas petrolíferas destinados a poblar los siete mares.


También Galicia posee una de las flotas pesqueras más importantes del mundo, siendo gallegos quienes descubrieron y comenzaron a explotar buena parte de los principales caladeros de las aguas internacionales.


Baste decir que el número de gallegos enrolados en la flota pesquera nacional está próximo al 40 por ciento, y el número de tripulantes en embarcaciones gallegas es casi la tercera parte del total nacional.


Además, en la proximidad de la costa, grandes zonas del litoral gallego están, curiosamente, tan parceladas como las tierras del interior. De estas parcelas se extrae el afamado marisco, que ocupa un lugar destacado en la despensa gallega, calificada por el sabio Cunqueiro como la mejor de Occidente. Son más de 8.000 personas las dedicadas a la extracción de bivalvos en la Comunidad Gallega, por no hablar del número de establecimientos de acuicultura en la zona marítima para el cultivo de moluscos (bateas de mejillón, especialmente en la Ría de Arousa o la ostra, tan afamada en Arcade) que está próximo a los tres mil quinientos.


El efecto arrastre de la economía litoral queda patente en los 18.000 empleos de la industria conservera, en los 3.000 de la industria de productos congelados, en los 15.000 de la industria auxiliar relacionada y en el factor de atracción que los productos del mar tienen para nuestros turistas.


Cómo no hacer referencia también, en este recorrido por la historia de nuestro mar, a la existencia en Galicia de la Escuela Naval Militar de Marín, que tiene la virtud excepcional de haber formado a cientos de tripulantes de nuestra marina. Esta institución está profundamente arraigada en la sociedad gallega, participando además en la organización de diferentes eventos y pruebas de deportivas náuticas del máximo nivel.


La cultura del mar impregna por lo tanto muchas facetas de la vida en Galicia. Desde la pesca hasta la construcción naval o el ocio, pasando, como hemos visto, por la gastronomía. El mar ha estado, está y estará presente de forma destacada en la historia de este finisterre europeo.


Si esto es así, no podría ser de otra manera que el turismo náutico sea uno de los subsectores más prometedores de la política turística de Galicia.

EL TURISMO NÁUTICO

El Turismo Náutico se entiende como una “vacación activa” en contacto con el agua, que permite realizar todo tipo de actividades náuticas en tiempo de ocio: vela, motor, windsurfing, surf, submarinismo, remo, piragüismo, cruceros, etc.

El litoral gallego, majestuoso y vertical en sus acantilados, pero apacible y acogedor en sus estuarios y en las rías,  constituye un marco geográfico incomparable para todo tipo de actividades náutico-turísticas.

El Turismo Náutico es una de las modalidades con más posibilidades de desarrollo en Galicia. Nuestra Comunidad tiene 1.700 kilómetros de costa y por sus características geográficas particulares las Rías son un escenario ideal para la práctica de los deportes náuticos. 

Para aprovechar al máximo el potencial del Turismo Náutico, la Consellería de Cultura, Comunicación Social e Turismo decidió crear una Mesa específica, en la que estén representados todos los agentes vinculados con este segmento: representantes de la Administración Autonómica, Provincial y Local, hostelería, medios de comunicación, federaciones de deportes náuticos, empresas de servicios relacionadas con el mundo del mar y clubes náuticos.  Se trata de involucrar a todos en la tarea de desarrollar el Turismo Náutico, contando con las aportaciones, ideas, sugerencias y críticas de quienes mejor conocen este ámbito.

Desde el punto de vista medioambiental, el litoral gallego fue distinguido en varias ocasiones por la calidad y limpieza de sus aguas, como lo demuestra el hecho  de que en el año 99 recibieran la bandera azul un total de 39 arenales, siete más que el año anterior. Los puertos deportivos distinguidos con bandera azul fueron 4 en total: Monterreal, en Baiona; Vilagarcía; Portosín y Porcillán-Ribadeo.

Asimismo la coexistencia tierra-mar determinó la aparición de ecosistemas singulares que van desde boques atlánticos costeros como las fragas do Eume, complejos intermareales como los del Umia y O Grove, lagunas como la de Traba en la Costa da Morte o Valdoviño, en las cercanías de Ferrol, así como estuarios de una riqueza biológica singular como el de la desembocadura del Tambre o del Miño. Muchos de estos ecosistemas merecieron la protección del convenio internacional de Ramsar o la declaración europea como zonas Zepa (de especial protección de la avifauna).

En cuanto a la infraestructura, la Xunta de Galicia tiene en marcha un ambicioso plan para multiplicar por tres el número de atraques deportivos, pasando de los actuales 1.432 a un total de 4.500. Este incremento de plazas no consistirá sólo en la colocación de nuevos pantalanes en los puertos, ya que las nuevas instalaciones dispondrán de todos los servicios que demandan los usuarios de los modernos puertos deportivos: aparcamientos, tiendas náuticas, elementos para la varada de embarcaciones o servicios de reparación, entre otros. 

Estos avances en infraestructuras son la base para la puesta en marcha de auténticas estaciones náuticas, concebidas como instalaciones y servicios integrales, en beneficio del turista náutico. Existe a nivel de todo el Estado el proyecto de colocar en los mercados internacionales una red competitiva de este tipo de estaciones.

Por lo tanto, el Turismo náutico experimentó un desarrollo importante en los últimos tiempos, hasta el punto de que ya se puede hablar de un verdadero Turismo Azul, con estaciones náuticas que no sólo se limitan a las instalaciones portuarias, sino que permiten el desarrollo de diferentes actividades lúdicas, tales como visitas a acuarios, recorridos en barcos con cascos transparentes, submarinismo, cursos de navegación en embarcaciones modernas y tradicionales (tales como las “dornas”), construcción de este tipo de barcos, etc.

Para la promoción de este tipo de turismo la Consellería de Cultura, Comunicación Social e Turismo, a través de Turgalicia, publicó un folleto específico, bajo el título de Las Rías y sus Puertos.  Parte importante de la promoción del turismo náutico es también el patrocinio de diferentes pruebas deportivas por todo el litoral autonómico.


El Turismo Náutico tiene un gran potencial dinamizador de otras modalidades, en la medida en que se sepan aprovechar los flujos de turistas que llegan a Galicia por mar, dirigiéndolos hacia el interior de la Comunidad, conociendo tanto las ciudades como los espacios naturales.


Este efecto dinamizador incide también directamente en actividades comerciales e industriales como el suministro de materiales, talleres de reparación, venta de equipamientos, vestuario, etcétera.

Al hablar de Turismo Náutico en Galicia hay que recordar que en Galicia también contamos con “mares interiores”, especialmente en las cuencas del Miño y el Sil, que permiten la realización de rutas en catamarán.


De cara al futuro, una remodelación de las infraestructuras portuarias, el fomento de la actividad empresarial en este medio y la mejora de los servicios que estas actividades necesitan, incrementarán sustancialmente tanto el empleo directo como el indirecto, perfectamente visible este último en los astilleros, talleres de reparación de buques y en el sector comercial vinculado a este de tipo de actividades.

. Infraestructura


Galicia cuenta en la actualidad con 1.432 atraques deportivos, repartidos por todo el litoral. La Consellería de Política Territorial, Obras Públicas e Vivenda, a través del ente público Portos de Galicia, tiene previsto triplicar, dentro de esta legislatura, el número de amarres, llegando hasta la cifra de 4.500.


La administración autonómica empleará en este Plan de puertos deportivos dos fórmulas de financiación. La primera será la clásica de la concesión administrativa a una empresa privada por la construcción del puerto en su conjunto. El concesionario se encargará posteriormente de la venta individual de los derechos de atraque a los usuarios y de la explotación de la instalación.


En la segunda fórmula de financiación, novedosa, la propia Administración actuará como promotora.  El ente público Portos de Galicia se encargará de la construcción del puerto deportivo y venderá directamente los derechos de atraque a los usuarios. Mediante este sistema, la Xunta pretende impulsar la creación de nuevas instalaciones.  Posteriormente la explotación se le encomendará a un tercero –por ejemplo, un club náutico- mediante contrato.

.Descripción del litoral por zonas

Rías Bajas


Las Rías Bajas abarcan el territorio comprendido entre Baiona y Fisterra. Son de las gallegas las de mayor extensión: Vigo, Pontevedra, Arousa y Muros-Noia.


Desde el punto de vista climático hay que destacar la existencia de temperaturas suaves durante buena parte del año y la abundancia de precipitaciones a lo largo del otoño e invierno, lo que propicia el desarrollo de amplias masas forestales.


En su litoral recortado los tramos de costa acantilada y rocosa se encadenan con hermosas playas. Las Rías Bajas son una de las principales zonas turísticas de Galicia, junto con Santiago. En ellas el viajero puede encontrar un patrimonio arquitectónico de enorme importancia, una gran riqueza de espacios naturales y ciudades con una vida cultural y social activa. 

Hay que destacar, en el ámbito turístico, que en las Rías Baixas, y más concretamente en la localidad de Baiona, se desarrolla actualmente un Plan de Excelencia Turística, impulsado por las administraciones central, autonómica y local, con la participación de los empresarios. La condición de Baiona como foco de atracción de turismo náutico con una gran tradición pesó decisivamente en su designación para llevar a cabo este programa. 

Próximamente pondremos toda nuestra ilusión al volcarnos en el desarrollo del nuevo Plan de Excelencia que tendrá como escenario Sanxenxo y O Grove. Ambos ayuntamientos reúnen una de las plantas hoteleras más importantes de Galicia y a sus playas acuden cada año cientos de miles turistas.

Los principales puertos deportivos de las Rías Bajas son Baiona, Vigo, Aguete, Marín, Pontevedra, Sanxenxo, Portonovo, O Grove, Cambados, Vilagarcía, A Pobra, Riveira, Portosín y Muros.

Costa da Morte


Se trata de un litoral bravo y variado. En él se mezclan tramos rectilíneos, en los que se encadenan amplios arenales como Carnota, Razo, O Rostro o Baldaio, con abruptos acantilados, como los de Cabo Vilán, Punta Buitra o Roncudo, islas, como las Sisargas, y pequeñas rías, como Corcubión, Camariñas o Corme y Laxe, así como el coqueto estuario de Lires.


El apelativo de Costa da Morte viene dado pola la larga historia de accidentes y embarrancamientos de barcos en sus bajos pedregosos. 


Esta es una zona especialmente propicia para los amantes de la naturaleza, con lagunas protegidas por amplios complejos dunares, como las de Xuño, Traba o Baldaio, lugares privilegiados por su flora y fauna. Es también una costa caracterizada por expresiones religiosas centradas en las figuras de la Virgen del Carme, el Santo Cristo de Fisterra o la Virgen de la Barca, en Muxía.


La relación del hombre y el mar escribe aquí sus páginas más dramáticas con épica labor de los percebeiros, que arrancan el preciado fruto en las zonas donde el mar bate más fiero contra las rocas.


Dentro de esta zona el puerto de referencia para actividades náutico-deportivas es el de Camariñas.

Golfo Ártabro


Abarca las rías de A Coruña, Betanzos, Ares y Ferrol. El nombre proviene de los habitantes que, antes de la llegada de  los romanos, poblaban la zona, y el puerto que dominaba este conjunto de rías, el  Artabrorum Portus.


Estas rías constituyen una unidad socioeconómica que se asienta en las ciudades de A Coruña y Ferrol, apoyada por villas de tanta tradición marinera como Sada, Betanzos, Pontedeume, Ares, Mugardos, Fene, Neda o Narón.


La costa, por lo general baja y rocosa, está salpicada de numerosas playas muy bien dotadas. Las villas y aldeas que llenan sus riberas ofrecen al turista la posibilidad de visitar numerosos centros históricos y monumentos de interés.


Los castillos de San Antón y Santa Cruz en la ría de A Coruña, San Felipe y La Palma en Ferrol; las iglesias románicas de Cambre, Bergondo o Breamo; los pazos de Meirás o Meirama; los monasterios de Caaveiro o Monfero o los conjuntos monumentales de Betanzos y Pontedeume son buenos ejemplos de la riqueza artística de la zona.

Entre las instalaciones deportivas destacan los puertos de A Coruña, Sada y Ferrol.

Rías Altas y Mariña Lucense


Al norte del Golfo Ártabro se encuentran un conjunto de rías que por su situación son consideradas como “altas”. Las más occidentales, Cedeira, Ortigueira, O Barqueiro y Viveiro, son más amplias y presentan tramos de costa acantilada y abrupta a pesar de que, en su interior, se abren espléndidos arenales como los de Vilarrube en Cedeira, Morouzos en Ortigueira o Covas en Viveiro. Las orientales son de menor tamaño y el perfil de su costa es más suave.


Los habitantes situados en esta zona estuvieron históricamente aislados del centro histórico de Galicia (Santiago) y de las rutas terrestres con el interior de la Península. Por este motivo se abrieron al mar, su salida natural, y fueron siempre puertos pesqueros, de ballenas y túnidos especialmente, y núcleos fundamentales en el comercio del lino y del cáñamo con los países bálticos. Esto explica la aparición de aduanas en Viveiro, en el siglo XVI, y en Ribadeo, y la existencia de una escuela de pilotos en Ribadeo, durante el siglo XIX.


Los puertos de referencia en esta zona son los de Cedeira, Cariño, Celeiro-Viveiro, Foz y Ribadeo.

 . Actividades.


El litoral gallego ofrece posibilidades para la práctica de todo tipo de actividades náuticas. Vela, remo, piragüismo, submarinismo o navegación en embarcaciones tradicionales son algunas de las prácticas con indudable interés desde el punto de vista del turismo. El papel de clubes náuticos, federaciones deportivas y asociaciones, de la mano de la administración, es fundamental para profundizar en esta vertiente turística. 


La vela es una de las modalidades que más adeptos tiene en las costas de la Comunidad. La Federación Gallega de Vela y los diferentes clubes repartidos por el litoral organizan diferentes pruebas a lo largo de todo el año. Destacan en este aspecto el Monterreal Club de Yates de Baiona y los de Vigo y A Coruña. 


Muchos de estos clubes disponen además de escuelas para facilitar el aprendizaje de la vela a jóvenes y aficionados en general, como es el caso del Real Club de Mar de Aguete.


La organización y realización de pruebas de vela tiene un enorme interés desde el punto turístico, especialmente como elementos de promoción del turismo náutico. Las escuelas pueden muy bien acoger la celebración de cursos específicos para turistas interesados en navegar por las costas gallegas.


En cuanto al piragüismo, se puede decir que Galicia es una verdadera potencia en la materia. La Federación Gallega de este deporte ha elaborado un completo Plan General de Turismo Náutico en el que se abordan aspectos como la situación actual de nuestra Comunidad en esta materia, estándares de calidad, formación de recursos humanos o promoción.


Entre las conclusiones de este plan destacan la necesidad de llevar a cabo una serie de actuaciones:

· Creación de estaciones náuticas y empresas del sector, con el apoyo por parte de las administraciones.

· Formación de profesionales del sector, para paliar la falta de personal cualificado para estar al frente de empresas y estaciones náuticas.

· Plan de publicidad, necesario para comenzar a andar y mostrar Galicia como el más importante centro de atracción turística en las actividades de tiempo libre y más concretamente en el turismo náutico.

· Plan de celebración de competiciones, fundamentalmente con fines promocionales.

Otro campo de actividad náutico-turística con gran potencialidad, pero aún prácticamente sin explotar, es el de las embarcaciones tradicionales. 

En el proceso de recuperación y defensa de nuestra memoria del mar, de nuestro patrimonio cultural marítimo y nuestras tradiciones marineras, trabaja la Federación Gallega por la Cultura Marítima, institución creada en 1993 que reúne a diversos colectivos, clubes y asociaciones interesados por estos aspectos y en particular por las embarcaciones tradicionales. 


Con este motivo ha organizado ya varios encuentros de embarcaciones tradicionales gallegas y multitud de pruebas y competiciones por todo el litoral gallego.


Estas inquietudes fraguaron incluso en un órgano de difusión propio, la Revista Relinga, cuyos responsables, presentes en la Mesa de Turismo Náutico, demostraron su disposición a colaborar en proyectos de dinamización turística tomando como base las embarcaciones tradicionales, tales como cursos destinados a turistas sobre navegación o construcción de este tipo de naves.

. Promoción.

La Consellería de Cultura, Comunicación Social e Turismo, a través de Turgalicia, viene desarrollando una intensa actividad promocional del Turismo Náutico.  

En este sentido cabe destacar la publicación de un folleto específico, bajo el título de Las Rías y sus Puertos. Esta guía contiene multitud de informaciones útiles para los aficionados a los deportes náuticos, tales como calado de los puertos, combustible, talleres de reparaciones, etc. Junto con estos datos útiles se aportan otras informaciones sobre geografía, paisaje, patrimonio histórico-artístico, riqueza gastronómica o playas de todo el litoral gallego.  

Parte importante de la promoción del turismo náutico es también el patrocinio de diferentes pruebas deportivas, como la Regata de Cruceiros organizada por el Real Club de Mar de Aguete, o el apoyo facilitado al Monterreal Club de Yates de Baiona, para el desarrollo de varios “open” de España, entre otras actuaciones.


En esta tarea de promoción cobra una importancia fundamental la aportación de los medios de comunicación, como la propia TVG, presente en la Mesa de Turismo Náutico.

. Legislación.


Junto a la amplia normativa sobre costas y puertos deportivos, nuestra Comunidad tiene, en materia turística, un texto básico como es la Ley 9/1997, del 21 de agosto, de Ordenación y Promoción del Turismo en Galicia, que hace referencia en varias ocasiones al Turismo Náutico.


Así, en el artículo 3 del Título I, relativo a los sujetos, establecimientos y actividades turísticas, se habla de los “parques acuáticos, instalaciones deportivo-turísticas y centros de ocio abiertos al público”. Del mismo modo, en el apartado “i” de este mismo artículo, se mencionan las “empresas que organicen excursiones aéreas y marítimas, con fines turísticos, así como empresas que realicen actividades deportivo-turísticas”.


Por otra parte, en el artículo 73 del Título V, sobre el fomento del turismo, se dice que la “Administración turística de la Comunidad Autónoma gallega llevará a cabo programas para la potenciación de su oferta turística”, con el doble objetivo de diversificar y segmentar esta oferta. En este sentido se cita explicitamente el “turismo de costa, aprovechando la cantidad y pluralidad de la oferta turística gallega vinculada a este sector y fomentando la preservación de la calidad de las aguas y playas gallegas, así como el paisaje y el medio ambiente litoral”. El concepto “turismo náutico” aparece también en la relación de los diferentes segmentos a potenciar para alcanzar la efectiva diversificación y segmentación de la oferta.

. Mares interiores.


Al reflexionar sobre el Turismo Náutico no debemos olvidar que en Galicia también contamos con verdaderos “mares interiores”, especialmente en las cuencas del Miño y el Sil, que ya están demostrando sus posibilidades con productos en los que tanto el turismo cultural (románico de la Ribeira Sacra, por ejemplo) etnográfico (las terrazas o sucalcos) como el de naturaleza (contemplación del espectáculo geológico del Cañon del Sil, observación de la variedad botánica de la vegetación de ribera) tienen una presencia sumamente sugestiva.


La realización de rutas en catamarán por estos dos ríos es una experiencia de enorme interés desde el punto de vista turístico, que sirve como dinamizador del turismo de interior en estas zonas.

LA TALASOTERAPIA

Dentro del turismo náutico y termal hay que destacar también el auge registrado en los últimos tiempos por la talasoterapia (aprovechamiento terapéutico del agua del mar). Galicia, por la calidad de sus aguas marinas, es una Comunidad con especial potencialidad para el desarrollo de esta modalidad dentro del termalismo, orientada no sólo hacia la curación de enfermedades, sino también, desde un punto de vista más amplio, en relación con el disfrute del tiempo de ocio al borde del mar.


La Consellería de Cultura, Comunicación Social e Turismo, a través de la línea de ayudas al fomento del turismo termal, apoya los proyectos en marcha para impulsar esta modalidad en los balnearios del Atlántico (Oia-Pontevedra) y A Toxa. Se trabaja también en el desarrollo de esta modalidad en la Isla de San Simón, en plena Ría de Vigo.

Volviendo al turismo náutico, de cara al futuro algunas de nuestras principales líneas de trabajo y actuación serán las siguientes:

. Análisis para la potenciación del mar en sus aspectos náuticos.

. Desarrollo de la oferta en las estaciones náuticas.

. Apertura del mar a la sociedad y en particular a los niños, para incrementar la motivación de la gente hacia la práctica de las actividades náuticas.

. Impulso a los trabajos de la Mesa de Turismo Náutico de Galicia.

. Colaboración con clubes náuticos y federaciones deportivas en la promoción y organización de pruebas deportivas en diferentes modalidades, por todo el litoral de la Comunidad Autónoma.

. Desarrollo del Plan de Puertos Deportivos de Galicia, con el incremento de las plazas de amarre y la mejora de las instalaciones portuarias.


Estas y otras actuaciones pretenden la puesta en valor del mar como lugar de desarrollo turístico fundamental para Galicia. En esta tarea es necesaria la implicación de la sociedad gallega en su conjunto, de forma que las instituciones y la iniciativa privada trabajen codo a codo.


El mar es sin duda el futuro de Galicia, igual que ha jugado un papel esencial en su pasado. En nuestras manos está saber aprovechar su potencial, en ámbitos como el pesquero y la acuicultura, pero también en el turístico.


De esta forma, además, mantendremos vivo el compromiso de Galicia con su mar y salvaguardaremos sus recursos para que puedan ser disfrutados por las generaciones futuras.


La riqueza del mar en Galicia está en ámbitos como la acuicultura, el turismo o la construcción naval. Todos ellos registran hoy un auge sin precedentes que es necesario tener presente.


En Galicia, más que en ningún otro sitio, si venimos del mar esperamos mucho de él, ya que es mucho lo que nos ofrece.

Muchas Gracias.
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